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El primer punto que vamos a tratar es la adaptación de los nombres. La tra­
ducción de Losada propone Bernardo, Juan y Escipión como equivalentes de 
Bernard, Jean y Scipion. Sin embargo mantiene el original francés para el doctor 
Parpalaid, Mousquet y la señora Rémy. Sin embargo estos nombres permiten una 
buena adaptación. Evidente en el caso de Mousquet, el farmacéutico, que es 
exactamente Mosquete. Más dif íci l para la señora Rémy, cuyo apellido evoca el 
cognac Rémy Mart in. No parece arriesgado llamarla señora Osborne. Y el doctor 
Parpalaid, médico de pueblo de la vieja escuela es un apellido formado a partir de 
parpaing, que es técnicamente el perpiaño o piedra sillar. Una buena traducción 
resulta de aplicar el sufijo -áñez a ese nombre, con lo que tenemos el Doctor Per-
piáñez. Obviamente Knock, que es nombre inglés perfectamente universal, no re­
quiere traducción. Así pues tenemos al Doctor Perpiáñez, a la señora Osborne y a 
Mosquete, tal como si estuviéramos en una pieza de Arniches, contemporáneo de 
Romains y próximo en muchas cosas a su forma de entender el teatro. 

Vamos a proponer una alternativa general de traducción a partir del cotejo 
de diálogos breves y de réplicas largas. Está claro que un objetivo principal es la 
traslación de la forma de hablar específica de cada personaje, reflejada en las 
elecciones léxicas, en la formulación sintáctica y en la selección de referencias 
culturales. Un primer buen ejemplo lo tenemos en la oposición entre Parpalaid y 
Knock: el médico clásico, de la vieja escuela, humanista y sin ambiciones, y el 
ejecutivo moderno de la medicina, profesional escéptico y astuto conocedor de la 
psicología de sus pacientes. Cuando se va Parpalaid el pueblo es un caso perdido 
para la profesión: todos sus habitantes están sanos. A Knock le basta una semana 
y un lema certero («Un hombre sano es alguien que ignora que está enfermo») 
para invertir la situación. Parpalaid (Perpiáñez) se expresa con un lenguaje claro, 
popular, y sin afectación, aunque un poco antiguo. Un buen ejemplo de esta ma­
nera de hablar es la siguiente réplica, dirigida a Knock: 

-Certes, et votre rondeur m'a plu. J'ai beaucoup aimé aussi votre façon de 
traiter par correspondance et de ne venir sur place qu'avec le marché en po­
che. Cela m'a semblé chevaleresque, ou même américain. Mais je puis bien 
vous féliciter de l'aubaine: car c'en est une. Une clientèle égale, sans à-
coups... 

(C'était avant l'histoire du Dictateur). Mais Jouvet m'ayant supplié de lui laisser lire le manus­
crit, je le lui confiai. Vingt-quatre heures après, il me disait: 

-Donnez-moi cette pièce. Je vous la monterai immédiatement. Au Français,il vous fe­
ront attendre des mois,ou des années. 

Je venais de voir avec Le Trouhadec, ce que Jouvet était capable de réaliser, tant comme 
metteur en scène que comme acteur.Je ne fus pas difficile à convaincre. Je tiens même à ajouter 
ceci, qui est tout à l'éloge de Jouvet: il aimait profondément la pièce, mais il était persuadé 
qu'elle n'aurait aucun succès. Ce qui ne l'a point empêché de la préparer avec minutie et ent­
housiasme, et de réunir justement en sa faveur toutes les conditions du succès. Ce qui prouve 
qu'une certaine confiance, qui se considère elle-même comme aveugle, fait partie du courage 
d'un directeur de théâtre. 
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Como se ve, Parpalaid usa voces como rondeur, aubaine, y expresiones co­
mo marché en poche, o sans á-coups, todo ello popular; e incluye fórmulas de 
cortesía como «je puis bien vous féliciter», vocablos como chevaleresque o elec­
ciones sintácticas elegantes como «ne venir sur place que...». Es un estilo en don­
de advertimos al mismo tiempo una educación esmerada, un contacto con el 
habla popular y una edad provecta. 

La traducción de Natividad Massanes es correcta, pero admite posibilidades 
de mejora. Veamos un ejemplo. 

-Cierto, y su sencillez me ha gustado, también me ha gustado su modo de tra­
tar por correspondencia... 

Nótese que en el original Parpalaid alterna la fórmula m 'a plu (verbo plaire) 

y la construcción J 'ai beaucoup aimé. Esta alternancia es importante porque con­
nota el esmero y el matiz en la expresión. Sin embargo Massanes traduce las dos 
veces por «me ha gustado». La idea es correcta, pero la connotación de estilo se 
ha perdido. Es discutible que el término rondeur esté bien traducido por sencillez. 

Parece más atinado franqueza o, mejor aún, llaneza. La fórmula étre rond en af-

faires indica que las cosas se hacen con claridad, sin engaño, sin doblez. Entre 
franqueza y llaneza, ambas más atinadas semánticamente que sencillez parece 
haber una variación: llaneza es término más popular y franqueza más general. 
Por otra parte pamfranqueza existe en francés el término franchise. 

La alternancia del verbo plaire y de la fórmula aimer beaucoup se respeta 
alternando gustar con agradar. En conjunto la propuesta de traducción para ese 
comienzo de réplica es así: 

-Cierto, y me gustó su llaneza. Me agradó también su forma de... 

Su forma ¿de qué? Aquí hay un error de matiz en la traducción de Massa­
nes, ya que el verbo traiter se traduce por tratar si el verbo es transitivo el valor 
de traiter intransitivo, en francés es el de negociar. Así que se trata de «su forma 
de negociar por correspondencia». 

La traducción de «marché en poche» por «el negocio en el bolsil lo» parece 
demasiado literal. La fórmula popular en español es «tener el asunto tratado». 
«Venir sur place» por «venir al lugar», cuando el lugar es el mismo en el que se 
está hablando, parece mejorable con el deíctico aquí. Tampoco parece necesario 
mantener la traducción del passé composé francés por la forma de perfecto en es­
pañol. E l pasado simple se ajusta mucho mejor a la naturalidad del párrafo. Esto 
permite la traducción completa del texto francés como «no venir aquí hasta estar 
el asunto ya tratado». Véase la diferencia de traducción: 

(N. Massanes) -Cierto, y su sencillez me ha gustado. También me ha gustado 
su modo de tratar por correspondencia y no venir al lugar hasta tener ya el ne­
gocio en el bolsillo. 
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(Propuesta) -Cierto, y me gustó su llaneza. También me agradó su forma de 
negociar por carta y no venir aquí hasta estar el asunto ya tratado. 

Pasemos ahora al estilo del personaje principal, Knock. Dentro de esta pr i ­
mera escena tenemos un excelente ejemplo de la capacidad de Knock para asu­
mir diferentes registros lingüísticos. Se trata del relato que le hace a Parpalaid de 
su experiencia en el barco. 

- O u i , vous, vous n'aviez pas la vocation. Moi , je me suis présenté. Comme 
j ' a i horreur des situations fausses, j ' a i déclaré en entrant: «Monsieurs, je pou­
rrais vous dire que je suis docteur, mais je ne suis pas docteur. Et je vous 
avouerai même quelque chose de plus grave: je ne sais pas encore quel sera le 
sujet de ma thèse». Ils me répondent qu'ils ne tiennent pas au titre de docteur 
et qu'ils se fichent complètement de mon sujet de thèse, je réplique aussitôt: 
«Bien que n'étant pas docteur, je désire, pour des raisons de prestige et de dis­
cipline, qu'on m'appelle docteur à bord». Ils me disent que c'est tout naturel. 
Mais je n'en continue pas moins à leur expliquer pendant un quart d'heure les 
raisons qui me font vaincre mes scrupules et réclamer cette appellation de 
docteur à laquelle, en conscience, je n'ai pas droit. Si bien qu'i l nous est resté 
à peine trois minutes pour régler la question des honoraires. 

Como se ve, hay dos estilos, directo e indirecto. Por una parte Knock le 
cuenta a Parpalaid lo que sucedió antaño, pero por otra parte cita textualmente (y 
es de suponer que en escena gestualiza imitando el timbre de voz y los ademanes) 
las palabras que util izó para hablar con los marineros. Está claro que hay que ha­
cer ver esta diferencia en la traducción. En términos generales la traducción de N. 
Massanes lo consigue, especialmente cuando se trata de adoptar el estilo grave de 
Knock al dirigirse a los marineros. Sin embargo en la traducción que corresponde 
al diálogo con Parpalaid hay algunas soluciones discutibles, sobre todo porque 
resultan excesivamente alambicadas, cuando en este caso sí se podía haber usado 
la traducción literal. Así, el anunciado les raisons qui me font vaincre mes scru­

pules lo traduce Natividad Massanes por «las razones a causa de las cuales he 
vencido mis escrúpulos». Era muy sencillo traducir «Las razones que me llevan a 
vencer mis escrúpulos». Hay también alguna imprecisión cuando se traduce «ré­
clamer cette appellation de docteur», por «reclamar ese título de doctor», cuando 
al tratarse de una forma de dirigirse a alguien (appeller), lo indicado es hablar de 
«tratamiento de doctor». 

Otro personaje de interés es el pregonero. Para afinar la traducción de su 
forma de hablar hay que respetar sus estrategias de discurso. En estas dos réplicas 
vemos cómo adopta los usos de vous hablando de qué pasaba con la consulta de 
Parpalaid y de on para referirse a la situación psicológica del paisano ante la en­
fermedad: 
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Fragmento 1 

-Quand on allait le voir, i l ne trouvait pas. 

-Qu'est-ce qu' i l ne trouvait pas? 

-Ce que vous aviez. Neuf fois sur dix, i l vous renvoyait en vous disant: «Ce 
n'est rien du tout. Vous serez sur pied demain, mon ami». 

Fragmento 2 

- A h ! vous avez mis le doigt dessus. On ne se soigne pas assez. On ne veut pas 
s'écouter et on se mène trop durement. Quand le mal vous tient, on se force. 
Autant vaudrait-il être des animaux. En la traducción de N. Massanes el on 
del fragmento 1 se traduce por la fórmula de 3 a persona plural, y el vous del 
mismo fragmento se traduce por uno. Este es el fragmento traducido: 

-Cuando iban a que les visitara, no lo descubría. 

-¿Qué es lo que no descubría? 

- L o que tenía uno. De cada diez veces, nueve lo despedía a uno diciendo: 
«No es nada. Mañana estará usted perfectamente, amigo». En la traducción de 
todo el fragmento 2, los cuatro on se traducen de manera distinta: una vez por 
la gente, dos por uno y la última se traduce por «se hace un esfuerzo», con 
tratamiento impersonal que no se atiene al valor semántico del original. Pare­
ce claro que no hay una estrategia clara de traducción de algo que es esencial 
para definir bien la identidad del personaje. Curiosamente no se utiliza en nin­
gún momento una fórmula que es típica del lenguaje coloquial y que aquí re­
sulta obligada: el tratamiento de plural de primera persona que engloba al co­
lectivo del que forma parte el hablante. Es la traducción más indicada para el 
fragmento 2: 

- ¡ Ah! Ha puesto el dedo en la llaga. No nos cuidamos lo suficiente. No quere­
mos cuidarnos y vivimos de mala manera. Y cuando ya lo tienes encima, a 
forzamos. Como animales. 

E l cambio psicológico del on al vous y de nuevo al on se traduce aquí por el 
cambio de primera persona del plural a la segunda del singular. Esto permite 
mantener esas variaciones de la psicología del pregonero al situarse ante los he­
chos desde diferentes perspectivas. En el fragmento 1 el cambio es de un on in i ­
cial a un vous constante en la última réplica. La traducción que proponemos 
mantiene estas mismas estrategias, con la novedad de traducir el primer on por un 
genérico la gente, que luego asume el hablante al pasar a vous: 

-Cuando la gente iba a verlo, no encontraba. 
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-¿Qué es lo que no encontraba? 

- L o que tenías. Nueve de cada diez veces te despachaba diciendo: «No es na­
da. Mañana, como nuavo, amigo». 

Hemos introducido también algunas variantes de contexto como «despa­
char» por «renvoyer», lenguaje coloquial típico un poco más colorista que el neu­
tro «despedir». También la fórmula «étre sur pied» parece ajustarse al coloquial 
«como nuevo», más que a «perfectamente». 

Otras elecciones léxicas para la traducción del texto del pregonero son clara­
mente erróneas, como cuando se traduce «une camomille» por «un té de camomi­
la», cuando lo normal es hablar de «una manzanilla» o, para evitar 
ambigüedades, «una taza de manzanilla». Tampoco se puede traducir la receta de 
Knock al pregonero «preñez un peu de potage» por el faux-ami «coma un poco 
de potaje». Lo que le prescribe es exactamente «un caldito», o «una sopita lige­
ra». El potaje español no es el potage francés. 

En el diálogo entre Knock y el farmacéutico Mousquet hay varias impreci­
siones de traducción similares, tanto en la elección de variantes léxicas como en 
la traducción de giros o locuciones. Un ejemplo claro es esta réplica: 

-Encoré faut-il qu' i l tombe malade! 

construcción pefectamente coloquial, que Massanes traduce de forma dema­
siado literaria: 

- ¡De todos modos es preciso que caiga enfermo! 

El tono coloquial exige la traducción: «Aun tiene que ponerse enfermo». La 
réplica de Knock a estas palabras es un compendio de su pensamiento científico; 
en la traducción española hay varios errores de matiz, contenido, o de adecuación 
al discurso teatral. Es el caso de la expresión «qui ne tient plus devant les don-
nées de la science actuelle» traducida por «que ya no se tiene en pie ante los ha­
llazgos de la ciencia actual». Données son datos y no hallazgos, término que 
corresponde a «trouvadles». Un dato es siempre más aséptico. Pero además el g i ­
ro qui ne tient plus corresponde muy bien al vocablo insostenible. La traducción 
que proponemos es: 

-«Ponerse enfermo», vieja noción insostenible ante los datos de la ciencia ac­
tual. 

Otras traducciones, sin ser erróneas, son seguramente mejorables. Rayer de 

notre vocabulaire se traduce por «borrar de nuestro vocabulario». En realidad bo­

rrar corresponde más bien a la idea de ejfacer. El vocablo rayer está mejor tradu­
cido por suprimir. 
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Atteints de maladies traducido por «atacada de enfermedades»; es más pre­
ciso «aquejada por enfermedades». 

En otras ocasiones los tiempos verbales no se traducen con exactitud. Si el 
original dice «si vous allez leur dire» y no «si vous leur dites» no hay razón para 
traducir «si usted les dice»; la traducción más f ie l es «si les va a decir». Tampoco 
se puede traducir el subjuntivo «que vous ayez déjà» por un indicativo «que tiene 
ya». Se trata de «que ya tenga». Y la traducción de «pour en prendre de nou­
veaux» no está bien traducida por «para poder hacer cargo de otros nuevos». Es 
indicado «para coger otros nuevos», o, sencillamente, «para ocuparse de más». 

Errores similares se encuentran en la traducción de otras réplicas de otros 
personajes, o del propio Knock. Así cuando se traduce névropathe por «neofríti-
co» (¡ !), o la expresión «ni chair n i poisson» literalmente por «ni carne ni pesca­
do» cuando existe el giro popular «ni chicha ni l imoná». O cuando el concepto 
canton se traduce por «cantón» que no indica ninguna realidad administrativa 
concreta en España. La adaptación requiere usar el término «municipio». En 
otras ocasiones los giros populares se traducen por expresiones poco coloquiales. 
No es cosa de discutir ahora estos detalles, pero sí de proponer una traducción de 
una réplica larga en donde se puede apreciar la composición del personaje en 
función de su discurso. Estamos al final de la pieza, y Knock le describe a Parpa-
laid la nueva realidad del municipio: 

KNOCK. ¡Contra! (Se dirige al fondo del escenario y se acerca a una ven­
tana). Venga aquí un momentito, doctor Perpiáñez. Ya conoce la vista que 
hay desde esta ventana. En su momento, entre sus partidas de billar, no le ha­
brá pasado inadvertida. A l fondo, el monte Aligre señala los límites del muni­
cipio. A la izquierda hay dos aldeas, Mesclat y Trebures; y por aquí, si las ca­
sas de San Mauricio no formaran esa especie de abultamiento, podríamos ver 
todas las aldeas en fila. Pero usted no pudo captar más que las bellezas natura­
les, que tanto le atraen. Lo que contemplaba usted era un paisaje agreste, ni 
humano casi. Se lo devuelvo hoy completamente impregnado de medicina, 
animado y recorrido por el fuego subterráneo de nuestro arte. Cuando me 
planté aquí por vez primera, al día siguiente de llegar, no me sentía muy orgu­
lloso; notaba que mi presencia no pesaba gran cosa. Toda esta amplia comarca 
prescindía con insolencia de mí y de mis congéneres. Pero ahora me encuen­
tro aquí tan a gusto como el organista de la catedral ante su teclado. En dos­
cientas cincuenta de estas casas -no las podemos ver todas debido a las dis­
tancias y a los bosques- hay doscientas cincuenta alcobas donde alguien cree 
en la medicina, doscientas cincuenta camas donde un cuerpo en reposo da tes­
timonio de que la vida tiene sentido, y, gracias a mí, sentido médico. Y por la 
noche aun es más hermoso, ya que están las luces. Y casi todas esas luces son 
cosa mía. Los no-enfermos duermen entre tinieblas. Suprimidos. Pero los en­
fermos tienen el piloto encendido, o la lámpara. Lo que queda al margen de la 
medicina, la noche me lo suprime, impide que me moleste o que se me opon­
ga. El municipio deja paso a una especie de firmamento, y yo soy su creador 
eterno. Por no hablarle de las campanas. Piense que para toda esta gente, su 
primera misión es recordarles mis prescripciones; son la voz de mis recetas. 
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S A R A L Ó P E Z - A B A D Í A A R R O I T A 

Hay que añadir que el hombre de genio muchas veces se opone al azar o lo 
esquiva. L o que le lleva a aparentar «mala suerte» al menos en un momento u 
otro de su carrera. Un Le Trouhadec no se opone a nada, se cuida muy bien de ir 
en contra de algo. 
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